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La crisis en Bolivia 
 

Fabián Novak* 
 
El flamante presidente de Bolivia Rodrigo Paz, viene enfrentando desde inicios de 
mayo fuertes protestas y movilizaciones en las calles, lo que ha provocado el 
desabastecimiento de alimentos y medicinas, incrementando la convulsión social y, 
por ende, la presión al nuevo gobierno, a quien se le exige la renuncia, por las 
políticas de ajuste y reducción del subsidio a la gasolina que se ha visto obligado a 
dictar, tras el desastre económico dejado por las décadas de farra del gobierno 
masista. 
 
El gobierno acusa al ex presidente Evo Morales de instigar las protestas lideradas 
por sindicatos que lo respaldaron en sus gobiernos entre 2006 y 2019. El 
subsecretario de Estado de Estados Unidos, Christopher Landau, ha respaldado esta 
hipótesis, al señalar “aquellos que perdieron abrumadoramente en las urnas en las 
elecciones del año pasado están tratando de derrocar a Paz organizando disturbios 
y bloqueos”. Si bien a la crisis ha contribuido la pésima decisión del gobierno de Paz 
de adquirir gasolina de mala calidad que ha arruinado los autos de cientos de 
bolivianos, todo indica que Morales se encuentra detrás de esta protesta. En el fondo 
lo que se pretende, es el cese de los procesos judiciales que enfrenta su líder político, 
que se encuentra acorralado por la orden de captura que se ha dictado en su contra. 
 
Las protestas, por otra parte, son extremadamente violentas, habiendo llegado al 
extremo de utilizar dinamita, destruyendo propiedad privada y pública, lo que ha 
determinado la detención de decenas de personas por parte de la fuerza pública, por 
violar las leyes bolivianas. La Federación de Campesinos Tupac Katari, el 
movimiento indígena aymara Ponchos Rojos, con el apoyo de la Central Obrera 
Boliviana (COB), mantienen incomunicada a La Paz con el resto del país. Aunque el 
corte y la interrupción de carreteras también se extiende a los departamentos de 
Oruro, Cochabamba y Chuquisaca. 
 
Por si esto fuera poco, a la crisis se suma la postura del propio vicepresidente 
Hermán Lara, quien se ha opuesto a la política de mano dura de los operativos 
policiales contra la protesta, lo que le ha abierto a Paz un nuevo frente en lo interno. 
 
La solución a la crisis no será fácil, pues en el fondo, lo que hay es un profundo 
descontento de la población por la grave crisis económica generada por las 
administraciones anteriores y, más grave aún, la poca disposición de vastos sectores 
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de la población a las políticas de ajuste, que lamentablemente son las únicas que 
pueden sacar adelante a Bolivia en este momento.  
 
El Movimiento al Socialismo - MAS no sólo dañó gravemente la economía boliviana, 
sino que acostumbró a la población a una política de dádivas y subsidios que ahora 
les ha pasado la cuenta. Lo que ocurre hoy en Bolivia, es el natural ciclo de muchos 
países latinoamericanos, donde luego de gobiernos populistas que despilfarran los 
fondos públicos, dejan al siguiente gobierno en la obligación de hacer ajustes, que la 
población no asume de buena gana. 
 
Resolver los problemas de Bolivia no será fácil: inflación, escasez de dólares, 
desabastecimiento de carburantes, liquidación de las reservas internacionales, 
delincuencia transnacional e inseguridad, entre otros. Sin embargo, el gobierno de 
Paz ha tomado valientes decisiones tanto en el frente interno como externo, 
buscando que Bolivia se reinserte en el mundo financiero internacional, consciente 
de que la crisis actual no podrá ser capeada sin los créditos de estas entidades 
financieras.  
 
No obstante, el gobierno de Paz necesita no sólo respaldarse en las clases medias y 
en la clase empresarial y tecnocrática boliviana, sino tender puentes y hacer 
partícipes a las clases populares, en tanto sólo ellas le pueden proporcionar la 
estabilidad que se requiere para que las reformas comiencen a rendir sus frutos. 
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